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S e p a r a c i ó n l a m e n t a b l e 

Una circunstancia inesperada, Iiace 

que mi pluma se ocupe hoy de nue­

vo del Banco Central, reciente aún la 

publicación de la entrevista que cele­

bré con el seiñor Direttor de dicho 

Banco en Lorca, don Luis Blaya y 

Lledó. 

Salía yo en la mañana de ayer del 

Banco Internacional después de ha­

blar largamente—conversación publi­

cada en el número de anoche—con 

el director del mismo, mi antiguo y 

querido amigo don Francisco Martí; 

y dirigí mis pasos hacia los Cuatro 

Cantones, parte, siempre animada 

por gran concurrencia en la calle de 

Canalejas. 

—Tenemos el disgusto de comu­

nicarte que han trasladado al Director 

del Banco Central, señor Blaya. 

—Pero... ¿quién ha dicho eso? 

—Se dice insistentemente. Aproxí­

mate a cualquiera de los corrillos que 

llenan la calle y oirás hablar de ello. 

Es la noticia del día. 

—¿Pero quien la propala? 

—Las gentes. 

—Se añade que va a Orihuela' a 

ponerse al frente de la Sucursal que 

allí se inaugura. 

— Pues si es as!, lo siento; franca­

mente. Pero no lo creo. 

—Lo sentirá la ciudad entera, es 

decir, lo siente, porq'ue sea cierto o 

no, lo cierto es que la noticia se ha 

divulgado y todo el mundo lo lamen­

ta muy de veras. 

~ E s que estaba haciendo una ges­

tión brillantísima. 

—Es que se había conquistado el 

afecto y la simpatía de todo el mun­

do. 

" -Como que é! y Paco Martí, el 

Director del Internacional, son dos 

personas estimadísimas en Lorca. 

—Los dos tan inteligentes como 

simpáticos. 

— Y lorquinos además. Porque si el 

amigo Blaya es lorquino de pura 

cepa, Martí, aguileno de nacimiento, 

ha vivido tanto aquí como en Aguí-

las; aquí tiene antiguos afectos y 

amistades, conoce esta tierra como la 

suya y quiere tanto a Lorca como a 

su país natal. 

E s t e i r á m e r p h a . . 

si 

—Yo creo que lo del traslado de 

don Luis es un hifundio, caballeros. 

¿Se lo oísteis a él? 

— Hombre, no. 

—Ojalá que no resulte cierto. 

Me separé de aquellos amigos. Me 

aproximé a la puerta del Sindicato de 

Riegos, y en efecto, los grupos de 

.huertanos que allí tienen su tertulia, 

'se lamentaban también del supuesto 

traslado. En los cafés, los mismos co­

mentarios. Y pensé: Si a un plebiscito 

sometieran este asunto, es evidente 

que no votaría nadie porque se fuera. 

Quería salir de dudas y me dirigí 

al Banco Central. Mi querido amigo^ 

me recibió en la dirección. 

—¿Es cierto lo que se dice de tu 

traslado? 

—Es cierto. 

— Lo lamenta tocio el mundo. 

—Como hombre bien nacido, ami­

go don Juan, lo agradezco mucho, 

aún cuando no lo merezco, pero yo 

voy siempre con gusto donde me or­

denan mis jefes. Lo sacrifiqué siem­

pre todo al cumplimiento del deber. 

Este fué para mi siempre lo primero. 

* * * 

Un profundo respeto, por nuestra 

parte, a las disposiciones emanadas 

d e l C o n s e j o de A d m i n i stra-

ción de esa entidad bancaria que vela 

. c o n verdadero celo por los importan- j 

tísimos intereses que maneja. Pero 

este respeto que guardaremos siem­

pre como^ahora, no puede impedir­

nos,—de perfecto acuerdo con la opi­

nión lorquina,—de la que siempre 

fuimos eco imparciai y desinteresado 

—manifestar el hondo disgusto que 

ha producido en Lorca el traslado dé ' 

referencia. 

, Tiene todo pueblo, entre otras cua­

lidades, la de manifestar siempre con 

gran espontaneidad su sentir 

y en este caso, de tal modo ha mani­

festado su contrariedad, que nos obli­

ga a hacernos eco de ella; si silenciá­

ramos tan espontánea y noble mani­

festación de nuestro pueblo, no po­

dríamos decir sin faltar a la verdad, 

que LA TARDE se inspiró durante 

su ya larga vida en los deseos, en las 

conveniencias y en el bien del pais; y 

de que así lo hicimos siempre, ni los 

propios ni los extraños que nos leen 

desde hace veinte anos, pueden du­

darlo ni lo dudan. 

• Por eso hoy, unimos nuestras ma-

¿ Q i i i e r © u s l e á © o m p r a r 
visite la conocida y aoreditadisima 

nifestaciones de sentimiento a las de 

nuestra ciudad.Sentimos sinceramen­

te el alejamiento de un hombre, de 

caballerosidad y rectitud probadas, y_ 

esto honra a la entidad bancaria del 

referencia, que puede enorgullecer-' 

se de tener a sus órdenes dependien­

tes que de tal modo saben conquis-' 

tarse en el ejerccio de su cometido, la 

simpatía, el afecto, el carino de un 

pueblo, dando así prestigio y arraigo 

a la respetable entidad que represen­

ta. 

Repitámoslo:con el miyor respeto, 

lamenta nuestra ciudad el alejamiento 

de este dignísimo funcionario. 

JUAN D 2 L P U E B L O 

La Salve a la Virgen I 
de lo9 Dolores | 

Terminado hoy. Viernes de Dolo­
res, el solemne novenario ofrendido 
a ¡a Santísima Virgen, tendrá lugar 
mañana al toque de oraciones, la tra­
dicional Salve en la que la iglesia de 
S.iii Francisco, donde se celebra, re­
sulta insuficiente para contener el 
gentío que la invade. 

El presidente y directiva de la 
Hermanddd de L ¡bradores, invitan 
a todos los azules y al pueblo en ge­
neral, para que con el mismo entu­
siasmo que todjs lósanos acudan a 
rendir el homenaje de piedad y ad­
miración a la Virgen de los Dolores. 

exposición dc p l a n t a s y f l o r e s 

No deje. de. visitar la Exposición ds plan ias y flores, que. 
el día 24 se. abrirá al público en la calle, ds. CANALEJAS 

- (junto a la Zapatería Millán). 

y encontrará en olla io más oatupendo en calzado para oabdloroa, s e ­

fioras y niños a precios completamente eoonómioos. 

Artículos de primera oalidad fabríoados exciusivaraeate para esta 
oasa a prooios ein oonspeídnota. 

Siempre las última.^ novedades 
ZORRILLA I . -LORCA 

CRÓNICA DE LA E S G U S L A 

e p i d e m i a 

i n f a n t i l 

Las clases da la tarde han termi­

nado. El silencio y iatranquílidad se 

han enseñoreado de las amplias sa­

las de este magnífico palacio destí-

nado.a Escuelas Graduadas. 

Únicamente quedan en el edificio 

unos pocos niños que precisan repa­

sar sus lecciones antes de ser liber­

tados por los maestros, autoriza­

dos para marchar a sus casas, en 

que la merienda y los juegos predi­

lectos les aguardan. Estos niños cas­

tigados no sehaceti a la idea de que 

lo estáu p j r bien d.̂  elios, que algún 

día han de agradecer, y no se deci­

den a aprender en los momentos 

transcurridos de la hora de ciase las 

breves enseñanzas señaladas. 

Y el maestro, quizás un poco con­

movido a la vista de unas criaturas 

que miran implorando la ansiada li­

bertad o recordando las veces quede 

pequeño se v io en el uiisuij trance, 

n o vacila en decirlas con gesto rígi­

do, fingido: 

— j M a i c i í a O o ! . . 

" * . 
Pero esta tarde, el Maestro ha de­

cidido ser inflexible, no dejarse con­

mover por una carita infantil, ane­

gada en lágrimas y por una súplica 

balbuciente del pequeñuelo que pien­

sa en el cas t ig) que ha de recibir de 

la madre por desaplicado y «malo». 

Quedan en la sala siete niños, los 

cuales por haber tenido que estar ata-

readísimos observando cualquier ni­

miedad que les llamó la atención no 

han podido aprenderse tal número 

de la tabla de multiplicar. 

Todos inclinan la cabeza simulan­

do estudiar a conciencia la lección 

rebelde, y luego levantan la vista, 

dirigiéndola por toda la estancia. 

¿Creen ustedes que descansan del 

ratito de estudio? Nada de eso: ni 

siquiera han leido el número que de-

—¡Me h a c 3 mal la barriga! ¡Ay? 

¡ \ aay . . . ! 

—¿Dónde te duele, perillán? — Y 

le doy unas palmaditas cariñosas en 

la espalda — . ¿Dónde? 

~ ¡ A a y . . ! 

—¿Pero no decías que era en la 

barriga, tunante? 

No cesa en sus quejas y me veo 

obligado a dejarle marchar. ¿Me es­

tarán engañando? 

No ha llegado todavía a la puerta 

cuando de los cinco que quedan,tres 

se echan a llorar, hablando entre hi­

po e hipo: 

—Me duele una pierna!... 

—¡Ay, mis muelas!.. 

—¡Huy, mi c- ibizi ' . . 

La gritería es í:iieraal. Y i a epida-

mia infantil a nenaza con extenderse 

a toda la publación escolar. No...no 

I J podemos consentir. ¡Menuda res­

ponsabilidad! 

—¡iros todos...! 

Respiramos satisfechos. Parece 

que han cesado todas las dolencias. 

No veo ni una lágrima en los ojos 

picaros de los chiquillos... 

GUSTAVO DE U S 
ben saber Y el tiempo pasa y si­

guen acomodudos en las mesas de la 

escuela. 

Todo esto lo observo desde mí 

m^sa, ya resignado a no prolongar 

por mucho rato el «iuplicio» ú¿ los 

escolares. 

De pronto uno rompe a llorar con 

amargo desconsuelo, haciendo mué 

cas y lleven J j s e Ids in mos a la ca­

beza. Indudablemente deba estar ma­

lo. ¡Qué contratiempo!.. 

—¿Qué te pasa, ho:nbre, qué te 

ocurre? 

—jMe dueeele la c a a a b e z a . . . ! -

solloza a todo pulmón. 

Le miro consternado. Debe ser 

cierto. Será mejor le perdone... 

Bueno. Y le digo: 

—Anda, vete a tu casa. 

H.ice media docena más de aspa­

vientos, recoge sus bái talos y se 

marcha presuroso. ¡Ya está libre! 

Estupor general en los que que 

dan. No han transcurrido todavía cin 

co minutos cuando otro infante em­

pieza a gritar: 
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L e t r a s de l u t o 

El diez y seis del corriente falle­

ció en Muía la virtuosa dd^na djña 

Caridad Valcárcel Blaya, que en vi­

da disfrutó dal cariño y respat J da 

todos sus paisanos. 

Su entierro fué una imponente ma­

nifestación da duelo, asistiendo el 

clero, autoridades y clases sociales 

de aquella localidad. 

De ésta asistió también gran n u ­

mero de amigos del S r . Valcárcel, 

Juez de Instruccióu de este Partido, 

al que como a su padre el Ilustre se­

ñor don Cttrlos Valcárcel, Presidente 

de Sala de la Audiencia Territorial 

de Valencia, les enviamos nuestro 

más sentido pésame por tan djloro* 

a ^ a d e C o r o s 
de Lorca 

Gorríiia para ol 3j del aoiua 
S e l idiarán cuatro resé/ bravas p o r -

novi l lero/ lorcjuino/ 

En dicha corrida se harán CINCO magníficos regalos, CINCO 

Un comedor compuesto de aparador, mesa y sillas 
Un valioso mantón de Manila.—Una bicicleta marca IDEAL 

Un reloj de pared.~Una cerda para criar 

(Véanse programas y carteles). 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

e n l i s t a 
E X - A Y U D A N T E D E L D O C i O R POYALl íS 

EX-MEDIOO AGREGADO Día LOS !Í0.5PÍTAL^:S D E 
SAN J O S É Y SANTA A D E L A Y D^.L MÑO J E S U 3 , Dli MADiíID 

EX-PiíNSIONADO KN LA LNDL\ Y EN EGIPTO. 


